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<(Formalice todo 10 que pueda, puetde ser un consejo positivo si, 
por ejemplo, el Único objetivo fuera la consecución de una formula- 
ción 10 más rigurosa posible de sus te:orias. Sin embargo (el cien- 
tííico), está igualmente interesado, si no mis, por una serie de 
otros objetivos, entre 10s que se hallan la predicción, el control y la 
comprobación experimental de sus teori'as. Los intentos por alcanzar 
un considerable rigor en la formalización de una teoría pueden estar 
en conflicto con la consecución de algunos de estos objetivos. Más 
a h ,  en un estado intermedi0 del desarrollo de una teoría la exigen- 
cia de rigor puede ser nociva; su consecución prematura puede in- 
clusa tender a diíicultar la investigación. Finalmente, la dedicación 
desproporcionada de energías científicas a esta faceta de la tarea 
cientifica podria resultar en el abandono de otros aspectos igual- 
mente importantes de dicha tarea. Claro esta que estas críticas se 
refieren fundamentalmente al científic~o que ha de ser el formu- 
lador primero de la teoría científica. PJo se refiere al filósofo o al 
lógico que puede estar interesado en la diferente labor de reformu- 
lar teorías con todo rigor.>> (Rudner R. S. 1987: 87.) 

Los conceptos de tipologia y tipo son de slso corriente en sociologia. 
En esta primera entrega se trata, rrdemás de uesaltar la importuncia metodo- 
lógica que tal concepto posee, de delimitar su contenido y mostrar las di- 
uersas uplicaciones de sza utilización. Se presenta el concepto de tipologia 
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como superador del de la mera taxonomia al situarlo posicionalmente en et 
campo de las dimensiones fundamentales de las variables. 

Finalmente, se insiste en la forma de construir 10s tipos concretos. En 
gna segunda parte de un articulo futuro se ejemplificará en estudios concre- 
tos 10 aquí desarrollado. 

I. INTRODUCCION 

Tipos y tipologías, éstas como clasificación sistemática de 10s primeros, 
son conceptos básicos y frecuentes en sociologia. Aparecen o bien como una 
de las formas finales de la morfologia del objeto de investigación o bien 
como instrumento inicial dentro del proceso de investigación como materia 
de posibles hipótesis. Tipos y tipologias ocupan también, desde un punto 
de vista metodológico, una posición clave, ya que pueden situarse, como 
construcción intermedia, entre un objeto empirico descriptivamente cons- 
truido, simple generalización de la realidad tratada, y el objeto científic0 
elaborado. Por el10 tipos y tipologia pueden servir como piedra de toque 
para discernir o medir el grado de madurez/inmadurez científica de un área 
de conocimiento, aquí en concreto de la sociología. Si un área del conoci- 
miento alcanza y se estabiliza exclusivamente en una capacidad clasificatoria 
o a 10 sumo tipológica, suele ser reducida al limbo o purgatori0 cientííico, 
según este estado se considere definitivo o en situación de tránsito hacia su 
futura recalificación científica. Precisamente la posición fundamental que 
ocupan en la investigación sociológica las debería preservar de ser conside- 
radas una fase infantil de la investigación. No es frecuente en la práctica de 
investigación que el objeto construido adquiera la forma de proposiciones 
(O sistemas de hipótesis) formalizadas y formalizables. Puede adoptar otras 
morfologías, entre ellas las clasificatorias y tipológicas. La construcción tipo- 
Iógica ser6 sin duda de menor alcance explicativo-causal, pero seguramente 
tendrá el suficiente alcance descriptivo y comparativo y, según el contenido 
atribuido a la tipologia, también explicativotomprensivo. Por eílo no es 
una cuestión menor el tratar de profundizar en la cuestión de las tipologías 
dentro de las técnicas de investigación o más concretamente dentro del aná- 
lisis de datos. 

Desde un punto de vista metodológico es importante, a la hora de abor- 
dar y elaborar cualquier constructo parcial o global, el situarlo, implícita o 
explícitamente, en una perspectiva de investigación que guarde consonancia 
con la naturaleza de dicho objeto. Dicha sintonia ha de establecerse con 
todo el proceso de investigación, entendida ésta como una perspectiva global 
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y coherente, y no sólo con una parte, fase o insrtancia de la investigación. 
La coherencia de cada perspectiva de investigación se realiza a través de las 
implicaciones o relaciones que mantienen entre si las diversas dimensiones 
básicas de la investigación, como son el universo del discurso y cmzpo de 
aplicación pertinente y su articulación, la naturaleza de la explicación/com- 
prensión/interpretación/exploración/descripción requerida o pretendida, la 
implicación y/o intervención del sujeto/actor investigador y la naturaleza de 
la estructura algebraica de la medición aplicada. La combinación de las dis- 
tintas posibilidades que se dan en cada una de las dimensiones mencionadas, 
y ell0 en las diferentes fases y momentos del proceso, configuran las diversas 
perspectivas de investigación sociológica. La investigación ha de ser enten- 
dida y tratada como un sistema. Por el10 la elaboración y el tratamiento de 
10s tipos y de la tipologia, que afectan directamerite la construcción del ob- 
jeto, debe hacerse también en coherencia con alguna de las perspectivas de in- 
vestigación, con 10 que la identidad y el contenido dados a la noción de tipo 
tendrán una especificidad diferenciada según la perspectiva de investigación 
en la que nos situemos. Es obvio que el tip0 ideal de Weber no será identi- 
ficable con 10s tipos concretos construidos por reducción y subsucción a 
partir de 10s espacios de atributos de Lazarsfeld. El humúnculo de Schiitz 
no es 10 mismo que las categorizaciones a las que también se les atribuye 
la denominación de tipos dentro de 10s análisis empiristas. Tampoco las tipo- 
logia~ realistas y constructivistas de Gurvitch son equivalentes a 10s tipos 
engendrados por el análisis multivariable, como tampoc0 son asimilables 10s 
tipos analíticos de las teorias sociológicas a una simple clasificación de carac- 
teristicas, estado cero de toda tipologia posible. 

Desde una perspectiva morfológica la noción de tip0 adquiere también 
una importancia capital. La morfologia es precisannente la forma que adopta 
un objeto, aquí concretamente el de investigación, pasando a ser marco y 
engranaje en 10s que se da la representación y construcción, y en su caso la 
estructuración, del objeto investigado. Si se trata de la manera de articu- 
lar 10s diferentes elementos que encontramos en el fenómeno o hecho 
estudiado, proporcionar unz morfologia al objeto de investigación consistir6 
en distribuir y conexionar 10s diferentes conceptos, proposiciones, leyes, et- 
cétera que 10 componen, o que consideremos, dentro de un cuerpo cohe- 
rente. Se puede pensar en distintas morfologias según: 

- que un factor o elemento, o varios, aparezcan o bien 10s elijamos 
como más determinantes o independientes que 10s otros y, por consiguien- 
te, podamos acoplar el objeto a un modelo de explicación más o menos cau- 
sal bajo una forma funcional o, por el contrario, no predeterminemos ni pre- 
tendamos una tal dirección explicativa; 
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- que la conexión entre elementos y factores sea simple, o de conexión 
múltiple, y que la relación concebible sea unívoca, esto es, asimétrica, o 
que dicha relación aparezca o sea pensada como simétrica o reciproca; 
- que el objeto construido posea algún nivel de estructuración o de 

sistema. 

Los tipos constituyen uno de 10s modos de dar forma a 10s objetos cons- 
truidos de investigación, aunque en determinadas construcciones pueda pa- 
recer que se sitúan en niveles de <(baia)> elaboración, ya que a veces no per- 
siguen más que dar a luz e intuir un concepto o captar una situación; sin 
embargo, su forma no es ni simple ni lineal. Con las tipologías, y sus tipos 
correspondientes, se pretende extraer e identificar, en primera instancia, rea. 
grupamientos, conglomerados o clasificaciones de una realidad de por si he- 
terogénea y compleja como es el hecho social, pero también y sobte todo, 
en segunda instancia, dar forma y estructurar dichos conglomerados. Mu- 
chas disciplinas de las que no se pone en duda su cientificidad no van más 
lejos. La <tmadurez científica)> se ver6 incrementada si además, como es el 
caso de uno de 10s objetivos de toda tipologia, tratamos de crear identida- 
des nuevas al mismo tiempo que las conceptualizamos, descubriendo sus 
dimensiones, o su naturaleza de estructura o sistema, si es el caso. Eviden- 
temente este ejercicio no superará posiblemente 10 descriptivo, interpretativo 
o evaluativo, y sabemos ortodoxamente que el10 no equivale a cientifico, 
pero, 2dónde se establecerá la ruptura para alcanzar este estado beatifico 
de investigación, o mejor, si se quiere, dónde encontraremos en sociologia 
las codiciadas teorías explicativas? 

La elaboración de objetos sociolÓgicos bajo la morfologia del tip0 nos 
permite no s610 una mayor elaboración y precisión conceptual, sino también 
una mejor comprensión, aprehensión e identidad del hecho social y, en su 
caso, de su estructuración e, incluso, introducidos en teorías taxonómicas o 
correlacionales generales, la posibilidad de un cierto grado de explicación 
que trasciende la función clasificatoria que se les atribuye. Tipificar o cons- 
truir tipologías en sociología no es dejar a esta disciplina en la adolescencia 
o en 10s umbrales de la cientificidad, ni es uno de 10s signos de su preten- 
dida inmadurez como ciencia. Rudner incluye las clasificaciones y tipologías 
dentro de las formulaciones no teóricas, pero afirma: <(La popularidad de 
las formulaciones no teóricas en la ciencia social es grande, y si la frecuen- 
cia relativa con la que son empleadas es indicativa de su utilidad, son ver- 
daderamente útilesn (Rudner, R. S. [1966], pág. 62, 1987). 

Los objetivos de una elección morfológica como la tipológica pueden re- 
sumirse en dos: 
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- primero, la categorización o, en sentido mis general, la clasificación 
de la realidad considerada: hecho o fenómeno enjuiciado, singularidad his- 
tórica, esquemas definicionales conceptuales o analiticos, campo de varia- 
bles, campo de unidades, etc. El10 supone, evidentemente, la clasificación de 
10s datos o del hecho y, a partir de ahi, la posibilidad de exploraciones y 
nuevos planteamientos hipotéticos; 
- segundo, la conceptualización de hechos, fenómenos o campos de 

aplicación complejos a partir de la clasificación inicial pero superándola por 
la extracción y abstracción de 10s rasgos pertinentes y, mediante su combi- 
nación, la dimensionalización de dicha realidad. 

11. DELIMITACION Y PRECISION DE LOS CONCEPTOS DE T I P 0  
Y TIPOLOGIA. CRITERIOS DE CLASIFICACION 
DE LAS TIPOLOGIAS Y UTILIZACION DEL CONCEPTO 
EN SOCIOLOGIA 

El concepto de tip0 y de tipologia está inmerso en su propia polisemia, 
por 10 que parece necesario desbrozar un tanto el terreno para poder llegar 
a una mejor comprensión del mismo. Para ello 10 más conveniente será el 
extraer una definición general y dar cuenta de las diferentes maneras de 
utilizar el concepto ofreciendo unos criterios clasificatorios de tipologias, es 
decir, una posible tipologia de tipologías. Con todlo, se ha de ser consciente 
de que, como H. M. Blalock afirma, <(no es fácil arializar 10 que se ha escrit0 
acerca de las tipologias en forma sencilla debido a la variedad de concepcio- 
nes diferentes que hay sobre !a construcción tipológica y de 10s tipos de 
tipologiasn (Blalock H. M. Jr., pág. 42, 1984). Pero, dado que <(de todos- 
10s términos descriptivos de formulaciones en las ciencias sociales, y "tipo- 
logia~" es probablemente el utilizado con más frecuencia)>, y puesto que <<la 
gran mayoria de las formulaciones a las que se hace referencia como tipolo- 
g i a ~  resultarán ser, de hecho, sistemas definicionales o analítico-conceptuales 
de distinto grado de poder y de sistematización (de simplicidad) formula- 
dos con varios grados de claridad)> (Rudner, S. 'R. 1987: 63-64), el obje- 
tivo evocado al principio parece más necesario. 
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1. CLASIFICACI~N Y TIPOLOGÍA. APROXIMACI~N AL CONCEPTO DE TIP0 

Y EXIGENCIAS DE SU CONSTRUCCI~N 

Es imprescindible realizar una primera distinción entre tipologia y cla- 
sificación, ya que ambos contenidos se suelen superponer en el lenguaje so- 
ciológico habitual, asimilando la tipificación a una simple taxonomización. 

Toda taxonomia realizada sobre un universo de discurso o conjunto de 
entidades sociológicas necesita, como inicio de su construcción, de un ctes- 
pacio conceptual)>, y en su caso de variables, que se reconoce pertinente, o 
bien hipotéticamente para la problemática considerada y las unidades ele- 
gida~,  o bien inductivamente por observación de la realidad acotada. Que 
10s conceptos puedan establecer clnsificaciones o que en la naturaleza de la 
clasificación se haya de dar la previa conceptualización parece claro, puesto 
que ellos mismos nacen de la clasificación e identidad subsiguiente dadas a 
las diferencias encontradas en el universo de discurso. 

La taxonomia es el resultado de clasificar el conjunto de unidades so- 
ciológicas según las dicotomias o <tpolitomías)> que ofrezca la base concep- 
tual, dando lugar a categorias, clases o conglomerados. Elaborar una tipo- 
logia y, por consiguiente, construir tipos exige una doble condición: pvime- 
vo la taxonomización y con el10 la base conceptual y su correspondiente cla- 
.sificación; segando la reducción de dicho espacio conceptual a su base mi- 
nima y la resituación de 10s conglomerados en esta base mínima a fin de dar 
.entidad, aquí social, a 10s tipos construidos. Así, tal entidad no se reducirá 
-a la enumeración de 10s valores de 10s atributos iniciales, sino que tales gru- 
pos ocuparán un lugar denso, sociológicamente hablando. Con relación a la 
simple taxonomización, un primer nivel de clasificación de la realidad aco- 
tada se da por el hecho de que las unidades pertenecen o no a la extensión 
delimitada por el concepto. Esta categorización opera por la simple lógica 
de  la equivalencia, sin estructura particular, formando las clases correspon- 
dientes. Puede obtenerse una segunda clasificación más escalonada si el con- 
cepto, en su operacionalización y dada la relación que establece su definición, 
se presta a una jerarquización del universo de discurso elegido. La primera 
nos lleva a una clasificación dicotómica, siempre exhaustiva y excluyen- 
te. La segunda a una clasificación gradual y/o ordenada o con estructuras 
algebraicas más exigentes. 

El tip0 opera también sobre una base conceptual primera seleccionando 
10s conceptos de un concreto singular, de un concreto analític0 o de un 
campo de aplicación de variables, y posteriormente clasificando las unidades. 
Pero no pretende, en el subsiguiente proceso a la primera selección y clasi- 
ficación, mantener la totalidad inicialmente pertinente, sino algún o algunos 
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elementos condensados de la misma por la reducción y combinación, via de- 
ductiva o empírica, de determinados rasgos. Esta selección/reducción, com- 
binación y reconstrucción nos llevan a una nueva t:onceptualización que es el 
objetivo propio del análisis tipológico y 10 que le diferencia de la simple 
clasificación. De esta manera la tipificación cierra el bucle de un proceso por 
el que, partiendo de una amplia base conceptual, identifica y conceptualiza 
nuevas realidades sin quedar truncado este proceso en 10 que se denomina 
clasificación o taxonomización de la realidad. 

Siguiendo a MC Kinney (MC Kinney, J. C., pigs. 12-19, 1968), el tipo, 
entendido en un sentido suficientemente amplio como para caber en la de- 
finición todas sus posibles variedades, es una construcción que da entidad a 
un conjunto caracterizado a partir de sus rasgos más especificos. Su defini- 
ción va en la dirección de atribuir a las tipologías identidades generales o 
particulares, recurrencias en el interior de 10s fenómenos, prestándoles una 
unidad más amplia que la que provendria de b s  individuos o conceptos 
primarios o en su adición clasificatoria. General como es esta definición, su 
concreción dependerá de la <(materia sobre la que opere)>, de la perspectiva 

- - 

de investigación en la que nos situemos y de la naturaleza mis o menos 
compleja de la construcción tipológica que pretendamos. 

De una manera más precisa MC Kinney adopta la siguiente dehición, 
<cselección, abstracción, combinación y (a veces) acentuación planificada e 
intencional de un conjunto de criterios con referentes empíricos que sirven 
de base para la comparación de casos ernpirico~))~ (ibid., pág. 14). Precisa- 
mente 10s llama tipos construidos, y según él es una concepción muy gene- 
ral que engloba, o debe englobar, todo procedimiento especial de  construc- 
ción tipológica. Esta definición se presta a varias precisiones que ayudarán 
a mejor comprender el contenido. 

Primero se trata de selección, combinación y abstracción, con 10 que 
conllevan o implican, tal y como he comentado, de proceso de ordenación, 
reducción y sintetización de la diversidad y coml~lejidad estableciendo una 
nueva realidad conceptual precisamente a partir dte dicha complejidad. 

Segundo, comporta intensificación y acentuación de determinadas carac- 
teristicas o rasgos, 10 que en cierto sentido abstrae estas dimensiones del 
resto, independientemente del proceso seguido para esta selección/abs- 
tracción. 

Tercero, es importante insistir en las posibles bases de su construcción: 

- de un campo de aplicación potencialment<: cuantificable por la apli- 
cación algebraica dentro de la perspectiva distributiva; 
- de una singularidad histórica más o menos global, tratando de ex- 
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traer 10s rasgos más específicos por medio de una abstracción e ccidealiza- 
ción)> de dicha singularidad; 
- a partir de concepciones teóricas globales y con la pretensión de ela- 

borar clasificaciones más o menos amplias de sociedades o de su evolución. 

Enunciaré, casi enumerándolos, diversos criterios posibles utilizados en 
la construcción tipológica que abocan, en su combinación, a la elaboración 
de cctipos de tipologías)> insistiendo en el Último por la eficacia que presenta 
para situar las tipologías habituales en sociologia. 

1. Un primer criterio tomaria como dimensión determinante de la cons- 
trucción tipológica el número de elementos o dimensiones de la base con- 
ceptual inicial, o posteriormente reducida, obteniendo así, en su combina- 
ción, tipologías mis o menos complejas. Este criterio de clasificación est6 
más presente en las tipologías concretas, realistas y analiticas. Así la taxo- 
nomia puede elaborarse a partir de 
- un orden <(lineal%, 10 que proporciona una serie única y unidimen- 

sional de clase: obtendremos desde tipos puros, extremos, dicotómicos o 
polares, hasta tipos escalonados a partir de varias particiones; 
- un orden <(tabulars por la conexión de dos series lineales combina- 

das: el cuadro obtenido ser6 analític0 o atributivo y la construcción de 10s 
tipos consistir6 en un ejercicio de reducción y subsucción; 
- un orden ctmatricialn por conexión de varias series lineales o dimen- 

siones: lm tipos obtenidos también 10 serán por reducción y subsucción. 

2. Un segundo criterio, de aplicación más peitinente dentro de las tipo- 
logías analiticas, est6 dado por el contenido elegido para la tipificación. Como 
veremos, en algunos autores estos contenidos pueden agruparse en torno a: 

- contenidos relacionistas, 
- contenidos funcionalistas, 
- contenidos estructuralistas, organizacionales o institucionales, 
- contenidos evolucionistas. 

3. Un tercer criterio, que más bien es una combinación de criterios, 
estaria dado por la exhaustiva clasificación de MC Kinney (ibíd., págs. 32-46), 
que introduce dimensiones dicotómicas abstractas y 10 suficientemente ge- 
nerales como para poder abarcar todas las extensiones potenciales y reales 
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de clasi!3caciÓn tipológica. Asi, de manera sucinta, las dimensiones o crite- 
rios para MC. Kinney son 10s siguientes: 

- ideal (abstracción) frente a empírica, 
- general frente a especifico, 
- científic0 frente a histórico. 
- atemporal frente a temporal, 
- universal frente a local. 
- generalización frente a individualización. 

La simple enumeración de las dimensiones cotisideradas por MC Kinney 
da una idea precisa de 10 que encubren sin necesidad de entrar en una des- 
cripción pormenorizada. También se entiende, a partir de ellas, la voluntad 
totalizante que manifiesta una tal amplitud de criterios clasificatorios. 

4. Puede ser propuesta una cuarta combinación de criterios. Contiene 
algunos de 10s ya enunciados y engloba varias de las dimensiones ofrecidas 
por MC Kinney. Las tres dimensiones que se combinan pueden ser 10s cri- 
terios en 10s que se inscriben, explícita o latentemente, las tipologías más 
significativas utilizadas en sociología. 

X) Un primer critevio o dimensión se refiere a la naturaleza y grado 
de abstracción del referente de base o materia prima tipificable. Puede pen- 
sarse en tres posibilidades: 

X.l)  Esta referencia de base o contenido es; un construido abstracto, 
definitorio o analítico. De manera esquemática hablaria de referente abs- 
tracto. 

X.2) Esta referencia de base es el hecho social directarnente captado: 
concreto singular o concreto empirico de una realidad social. Hablaria de 
referente concreto. 

X.3) Esta referencia de base es un referente-mediación, en parte emer- 
gente y descriptor empirico, en parte conceptual: construido, definitorio o 
analitico. Hablaria de campo de variables: referefite constvuido. 

Y) Una segunda dimensión considera el proceso de construcción de la 
tipologia o, rnás precisamente, la naturaleza y grado de intervención del in- 
vestigador que tipifica, y el10 en las fases más determinantes de dicha in- 
tervención: extracción de las dimensiones o rasgo!; pertinentes, combinación 
g conceptualización de las nuevas identidades tipificadas obtenidas. Se pue- 
de pensar en cuatro posibilidades. 
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Y.l) La aprehensión del referencial de base es sobre todo intuitiva y/o 
comprensiva. Se destaca el peso que puede tener la comprensión subjetiva 
y el conocimiento de sentido común del observador/investigador para captar 
el sentido y rasgo especifico del concreto a tipificar. Se destaca también el 
carácter asistemático del proceso, independientemente de que al resultado, 
una vez generada inicialmente la tipologia, se le dé a posteriori un mayor 
grado de abstracción. De manera esquemática hablaria de intuicidn compren- 
siva (y posible posterior idealización). 

Y.2) La aprehensión del referencial de base es más bien inductiva y 
sistemática, acentuando su carácter realista y de construcción fenomenológi- 
ca. Hablaria de constructivisme fenomenoldgico. 

Y.3) La aprehensión del referencial de base es el resultado de un 
proceso de abstracción, analític0 y sistemático, que conlleva elecciones me- 
todológicas y concepciones teóricas sea sobre la estructuración, sea sobre la 
evolución, sea sobre 10s factores determinantes que intervienen en la socie- 
dad o en 10s hechos sociales. Hablaría de sistematización abstracta. 

Y.4) La aprehensión del referencial de base es un proceso en el que 
se <(promedia)> e interfieren tanto el proceso de abstracción y sistematización 
analítica como el de inducción y comprensión. Hablaría de construcción 
concreta. 

Z) Un tercer criteri0 para constituir la combinación que genere tipo- 
logia~ consistir6 en la posibilidad o imposibilidad de aplicar a 10s conceptos- 
variables que están en la base del referencial tipológico álgebras con deter- 
minados niveles de estructura, 10 que permitirá hablar de distancias entre 
tipos. 

Z.1) Es posible la aplicación de estructuras algebraicas y más exigen- 
temente métricas. Se supera la relación de equivalencia poseyendo estructu- 
ras de orden o de razón, pudiendo ser este orden serial o cuasi-serial, o al 
limite métrico. 

2.2) No es posible o no se realiza tal aplicación métrica quedando en 
niveles destructurados, o sometidos a determinadas superposiciones de cam- 
pos semánticos, con la consiguiente ambigiiedad clasificatoria. 

Dejando de lado el tercer eje Z y extendiendo la primera dimensión X 
sobre un eje horizontal y la,dimensión Y sobre un eje vertical obtenemos un 
plano en el que se localizan las diferentes concepciones tipológicas con que 
podemos toparnos. 
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X. 1 X.2 X.3 
X.  Referente Referente Referente Referente 

de base abstracto concreto constrtrido 

Y. PROCESO DE 
CONSTRUCCION 

Y. 1 Intuición 
comp~ensiva T I P 0  IDEAL 

Y .2 Constructivisme TIPOLOGf A 
fenomenológico REAL 

Y.3 Sistematización TIPOLOGfA 
abstracta ANALf TICA 

Y .4 Constmcción TIPOLOGfA 
concreta CONCRETA 

Trataré, en este apartado, de dar cuenta someramente de 10s rasgos y 
ejemplificaciones de las tres primeras tipologias: ideales, reales y analíticas, 
para facilitar una mejor comprensión de la tipologia concreta, cuya cons- 
trucción técnica es el objeto directo de estas reflexiones. 

3.1. La tipologia realista de Gurvitch 

Gurvitch critica el aspecto no concreto y abstracto que encuentra en el 
tip0 ideal de Weber. Los tipos para Gurvitch han de ser marcos reales, par- 
ticularidades que deben acentuar las discontinuidades que se dan en lo real. 
Se puede &mar que toda la sociologia de Gurvitch reposa sobre la idea de 
tip0 al tratar de abarcar, a partir de sucesivas capas envolventes de tipos 
que se superponen, todos 10s planos y dimensiones de la realidad social. 
A su metodologia la denomina él mismo hiperempirismo dialéctico, pero 
quizá oscile mis indecisamente entre el realismo y t:l nominalismo. Gurvitch 
establece las tipologías a tres niveles: 

1) Tipos de formas elementales de ligazón social; 
2) Tipos de agrupamiento o de asociación; 
3) Tipos de sociedades globales: carismáticas, patriarcales, feudales, 

ciudad-estado, iniciación al capitalisme, democrático-liberales, diri- 
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gistas, fascistas de base tecnoburocrática,   la ni fica do ras centralistas 
y planificadoras descentralizadas. 

3.2. Las tipologias analíticas y/o tebricas 

La preocupación fundamental estriba en obtener clasificaciones de SO- 

ciedades globales y de su evolución, de formaciones sociales y también de 
realidades sociales más reducidas a partir de criterios de contehido diverso 
pero que siempre denotan la suficiente generalidad y abstracción para dicho 
propósito. Implícita o explícitamente tales clasificaciones conllevan o presu- 
ponen, bajo la apariencia de una pretensión clasificatoria, esbozos o auténti- 
cas teorías sociales, aunque se declaren clasificatorias. La clasificación puede 
ser de naturaleza dicotómica o más compleja. Sus contenidos pueden refe- 
rirse a la naturaleza de la evolución de la sociedad, a la estructuración y/o 
organización y/o institucionalización sociales, a las funciones sociales, o, en 
fin, estar basadas en rasgos mis relacionales. Otra de sus caracteristicas con- 
siste en que 10s conceptos-criterios utilizados no son susceptibles de tener, 
o no se les aplica, una estructura algebraica, quedando la amplitud y fron- 
tera de las clases bajo una cierta ambigiiedad, 10 que no resta nada al ca- 
rácter sistemático de la construcción de  tales tipologias. 

Sin entrar en detalles que exceden 10s objetivos aquí propuestos, citaré 
algunas de estas tipologías para mejor ejemplificar 10 que se entiende por 
tipologia analítica j1/0 teórica. 

1. La tipologia de Comte sobre 10s tres estados del progreso de cono- 
cimiento, que origina tres tipos de sociedad: la sociedad militar, la sociedad 
de legisladores y la sociedad industrial. 

2. La clasificmión de Durkheim, que propone dos tipos de sociedades 
basadas una en la solidaridad mecánica propia de sociedades primitivas y otta 
en la solidaridad orgánica. 

3. La tipologia de Tiilzlzies, que configura 10s dos tipos societales de 
<tcomunidadn y <tsociedads según sea la naturaleza de 10s lazos relacionales. 

4. La tipologia de Weber, al distinguir 10s tres tipos de acción: tradi- 
cional, afectiva irracional y racional que están en la base de 10s tres tipos 
de legitimación: legitimación política tradicional, carismática y racional, si- 
gue idéntica dinámica clasificatoria. 

5. Marx establece una tipologia en función de tres factores que son 
básicamente el tip0 de propiedad, su carácter urbano o rural y la división de 
trabajo. Los tipos de sociedad que considera a partir de estos criterios son 
la comunidad tribal, la sociedad asiática, la ciudad antigua, la sociedad ger- 
mánica, la sociedad feudal y la sociedad burguesa y capitalista. 
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6 .  Parson establece otra tipologia de clasificación: sociedades primiti- 
vas, sociedades intermedias, sociedades modernas y sociedades <<vivero, en 
función de tres elementos como son el sistema parental, la religión y la di- 
ferenciación entre 10s grupos, estableciendo criterios de clasificación evoluti- 
vos según la capacidad de adaptación y generalhación. 

3.3. El tipo ideal 

Si interesa evocar10 particularmente es por lla diferenciación específica 
que presenta con relación a 10s tipos tratados y particularmente con el que 
desarrollaré con más detenimiento en el tercer apartado. 

El concepto de tip0 ideal se acerca a la idea de imagen mental obtenida 
a partir de una singularidad concreta. Aunque el referente de base sea esta 
singularidad concreta y la aprehensión sea comprensiva, el producto final 
puede ser la racionalización de dicha realidad, sintetizando una serie de ras- 
gos del fenómeno o singularidad concreta considerada. Capta y describe 10s 
fenómenos de manera significativa y coherente. El resultado es otra tota- 
lidad. De esa nueva totalidad no importa ya tanto su realismo o empirismo 
germinal como fundamentalmente su coherencia lógica y su potencial com- 
prensivo. La imagen mental final consiste en una estilización o una exagera- 
ción/abstracción de la misma realidad. Precisamente Blalock afirma: <(Un0 
de 10s valores principales de 10s " tipos ideales", o 10 que MC Kinney llama 
"tipos construidos", es que ofrecen un modelo abstracto, de modo que las 
desviaciones del tip0 extremo o ideal pueden observarse y explicarsew (Blai- 
lock, H. M. Jr., pág. 44, 1984). 

El proceso de elaboración contiene 10s siguientes pasos: 

1. Visión y toma de conciencia intuitiva de 10s rasgos dominantes de 
un fenómeno o singularidad concreta. Se trata de un momento de percepción 
subjetiva, ya que esta aprehensión es básicamente intuitiva. No se intenta 
captar o censar todas las determinaciones o patillencias posibles, sino aque- 
llas que hacen inteligible y coherente lógicamente la existencia del fenóme- 
no o de la singularidad histórico/concreta. Esta elección es un acto del ob- 
servador, de su juicio de investigador, de su comprensión inmediara y de 
sentido común sobre la realidad. El10 implica evidentemente la existencia 
de un criterio, de un punto de vista privilegiado, de una problemática espe- 
cifica desde donde se realiza esta elección. La t:lecciÓn pone en evidencia 
10 tipico, 10 caracteristico, 10 original y 10 distintiva del fenómeno en cues- 
tión según dicho punto de vista. 

2. La construcción intelectual hace que dichos rasgos adquieran una 
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especie de identidad y <(vida propia)>, y por consiguiente su acentuación y 
<texageración,>. Se trata de la acentuación unilateral de uno o varios rasgos. 

3. En último término se combinan estos rasgos característicos, a fin de 
dar coherencia Mgica al fenómeno ahora abstraído. Se pretende, pues, rees- 
tructurar 10s elementos y darles la cohesión adecuada. En dicho esquelet0 
estilizado se van integrando todos 10s demás elementos de la singularidad 
considerada para obtener así la nueva identidad. 

Como puede verse, no se trata de una hipótesis proposicional o descrip- 
ción referentes a una realidad concreta, ni mucho menos de un pur0 meca- 
nismo mediador e instrumental de la investigación, aunque el tip0 ideal pue- 
de ser utilizado para todas estas finalidades. Tampoco existen ni se dan re- 
g l a ~  técnicas para la construcción de un tip0 tal. 

111. EL T I P 0  CONCRETO Y TECNICAS DE CONSTRUCCION 

En este tercer grupo de reflexiones mi objetivo es explicitar el contenido 
y las técnicas para construir la última de las tipologías consideradas, esto 
es, la que da lugar a 10s tipos concretos. Quedará para una segunda parte 
de este articulo la aplicación ejemplificada de la construcción de una tipo- 
logia concreta a partir de las técnicas que aquí mismo se anuncian. 

1. LoS TIPOS CONCRETOS 

En este apartado daré cuenta, siguiendo de manera coherente la defi- 
nición general atribuida hasta ahora al tipo, del contenido del tip0 concreto 
de Lazarsfeld (Lazarsfeld, P., Rosenberg, M., 1955; Lazarsfeld, P., Bou- 
don, R., 1965). Dentro de las tipologias presentadas en el anterior cua- 
dro de clasificaciones, es precisamente la tipologia concreta y 10s tipos que 
genera 10s que se sitúan en una posición de mayor equilibri0 con relación 
a ambos. Asi su referente de bbase o ctmaterialidad primera)> de donde se 
extraen 10s rasgos o dimensiones pertinentes para la formación del tip0 no 
es exclusivamente un objeto abstracto, ni tampoc0 un referencial real ob- 
servable. Se trata de un objeto construido mediando una operacionalización 
de conceptos puestos en situación de captación de la realidad diferenciable 
y combinados para originar un espacio de atributos reducido. Idéntica posi- 
ción con relación al segundo criterio, esto es, al proceso mismo de cons- 
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tvucción o más precisamente al grado de intervención del sujeto investigador 
que clasifica y tipifica el objeto investigado. 

A partir de 10s equilibrios manifestados en las dimensiones considera- 
d a ~ ,  el objeto construido, como tipologia concreta, se presta y es susceptible 
de un mayor grado de explicación que el de una simple descripción y cla- 
sificación, ya que puede ser base de una hipótesis de investigación. Un tip0 
concreto, dada su naiuraleza de objeto construido, es, por consiguiente, una. 
mediación entre, por un lado, su contenido empirico y su posible certifica- 
ción observacional y, por otro, su contecido abatracto que permite ser al 
tipo, por la elección y combinación de atributos dentro del campo perti- 
nente a la problemática, aplicación de <(teorias)> all menos taxonómicas. 

El proceso de construcción seguir6 las lineas generales de la definición. 
y fases de elaboración dados al concepto general de tipo: 

1. Determinación de atributos y de ahi el espacio de 10s mismos. Di-- 
cho espacio está dado por un conjunto de variables en el que se sitúan las 
unidades sociológicas consideradas. Las variables son de naturaleza métriczp 
o simplemente cualitativas, no teniendo por qué ser estas últimas exclusiva- 
mente dicotómicas. ccCuando un teórico empieza la construcción de una tipo- 
logia particular, pronto advierte que hay que introducir complejidades. Si 
su enfoque ha consistida en usar clasificaciones cruzadas, verd que el nú- 
mero de celdillas aumenta georriétricamente con la adición de cada nueva 
variable. Por 10 tanto, si la tipologia involucra tres dicotomias, habrá ocho 
casillas. El aumento de una cuarta dicotomia hace subir a 16 celdillas, y 
una quinta a 32 combinaciones posibles. Este procedimiento, naturalmen- 
te, obliga al teórico a simplificar en dos formas: a) confinar cada variable 
a una dicotomia, y b )  suponer a priori que ciertas combinaciones puederr 
ser ignoradas. En otras palabras, las presiones para simplificar -antes 
de la recabación de datos- se vuelven abru~nadoras; desde luego, la 
acentuación de ciertos subtipos conduce al descuido de otros)> (Blalock, 
H. NI. Jr., pág. 46, 1984). 

2.  Combinación sistemática de 10s atributos extraidos a fin de cons- 
truir 10s diferentes conglomerados de unidades caracterizadas por el conjunto 
de valores de 10s atributos o dimensiones que las atraviesan. De este modo 
obtenemos las distintas clases o categorias. Cada tipo incipiente es asi ex- 
plicitamente derivado de la combinación lógica de atributos presentes. Se 
trata de un proceso de subsuccidn. Esta operación de subsucción consiste en 
hacer concordar una tipologia concreta con un espacio de atributos de don- 
de proviene; se trata de establecer dicha homolog:ia o correspondencia. Ella 
nos permite caracterizar el tip0 a partir de la multitud de variables puestas 
en juego, asi como la localización de 10s tipos en d espacio de 10s atributos. 
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Pero 10s tipos, aglomeración de unidades, pueden aparecer sobredimensiona- 
dos, ya que las variables tomadas en el espacio de atributos no necesaria- 
mente son 10s rasgos esenciales de dicha totalidad. 

3. Así pues, no toda combinación tendrá una importancia equivalente. 
Las combinaciones que interesan son aquellas que provienen de la combina- 
ción de rasgos o atributos esenciales. A partir de una reducción del espacio 
d e  10s atributos se ha de dar la combinación definitiva que lleva a la cons- 
trucción de la tipología. Esta operación de reducción en la construcción del 
tip0 es destacada por Blalock, quien atribuye también a Capecchi la acepta- 
ción de tal característica como esencial: <(Capecchi acepta la noción de La- 
zarsfeld, y de Hempel y de Oppenheim, de que la característica esencial de 
las tipologías es que comprenden una "reducción" de 10 que Lazarsfeld y 
Barton han denominado "espacio de propiedad")> (Blalock, H. M. Jr., 1984). 
La elección y operativización de 10s conceptos, así como la combinación, 
subsucción y reducción para la elaboración de la tipologia, han de recibir el 
máximo cuidado epistemológico, teórico, de métodos y de técnicas. Nada 
impide que del conjunt0 de variables tomadas y operativizadas no extraiga- 
mos, por consideraciones teóricas, hipótesis sobre la virtualidad dimensio- 
nalizadora de alguna de dichas variables o de racimos de las mismas y, con- 
.siguientemente, por la aglomeración y situación de las unidades en dichas 
dimensiones, hipótesis sobre la identidad y estructuración de 10s tipos. Pero 
para una concreción y atestiguación empírica de éstos se ha de disponer de 
una posibilidad técnica para su construcción. 

Habitualmente, al hablar de técnicas de construcción de tipos se piensa 
exclusivamente en las técnicas de clasificación automática. Incluso éstas se 
bautizan con el nombre de técnicas tipológicas. Parece evidente que si la 
definición de tip0 ha sido aqui tomada como una superación de la simple 
clasificación, se ha de pensar en el tratamiento simultáneo de técnicas de 
dimensionalización y de clasificación automática. Me limitaré en esta pri- 
mera parte del articulo a dar cuenta de dos técnicas complementarias que 
permiten alcanzar la definición de tip0 aqui propuesta. En otro articulo, 
que constituirá una segunda parte, trataré de desarrollar mis a m h s  técni- 
cas y sobre todo de aplicarlas a un ejemplo preciso para comprobar su efi- 
cacia en la construcción de 10s tipos concretos. Ambas técnicas son la de 
clasificación automática por un lado y la de correspondencias por otro. La 
primera clasifica, la segunda dimensiorlaliza y la cuidada aplicación de la 
complementariedad de ambas tipifica. 
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2 .l. L.a clasificación automática 

Se parte de una realidad inicial, una matriz (n/m) de Unidades (Indivi- 
duos)/Variables o de orden (p/q) de Variables de medidas de frecuencias o 

~eamos matrices lógicas de presencia-ausencia o de valori-s numéricos que dec 
simplificar por medio de la constitución de clase's de individuos (unidades) 
similares. Este cuadro inicial ha de satisfacer ciatas condiciones. Partimos 
evidentemente de la caracterización de cada unidad por un conjunto de va- 
riables o atributos, pero consideramos este conjunt0 amorfo en el sentido 
de no reconocer en 61 estructuras a priori, ni suponer un peso especifico de 
determinadas variables o factores o la existencia de hipótesis acerca de cla- 
ses o aglomeraciones previas, si se trata de tipos concretos empiricos. Se 
requiere también una cierta homogeneid~d del cionjunto que nos permita la 
definición de una distancia con sentido. También, y finalmente, es necesa- 
ria una amplitud suficiente en cuanto a las dimensiones utilizadas que no 
haga inútil el cálculo, ya que podríamos obtener llas mismas conclusiones por 
medio de un análisis visual y directo. A pesar del amorfismo reconocido, 
parece evidente que el recurso a tal procedirniellto taxonómico ha de estar 
alimentado y sostenido por algunas ideas generales que se puede poseer so- 
bre la estructura de dicho campo. 

Las técnicas de clasificación automática en multivariable son diversas, 
pero todas ellas tienen de común: 

a) Por un lado, su objetivo de clasificar, esto es, la agrupación de uni- 
dades en clases 10 menos numerosas y 10 más hornogéneas posibles teniendo 
en cuenta simultáneamente similitudes y diferenidas entre las unidades. Los 
criterios de clasificación son diferentes según 10:; objetivos del investigador 
en la búsqueda de jerarquías de particiones o de familias de reagrupamien- 
tos, como también 10 son la naturaleza (tipo de matriz: datos proximidades 
u ordenación), el carácter (ordinal o métrico) y la extensión (criterio par- 
ticular o local, criterio global) de la informació~n tratada. 

b)  Por otro lado, el procedimiento generall de algoritmización que 10 
diferencia de otros cálculos más formalizados propios de 10s análisis de di- 
mensionalización y/o factorialización: se define una serie de operaciones de 
base y se opera por recurrencia, 10 que condiciona una mayor sencillez y 
comprensión para el profano en matemáticas. [Jnas hipótesis previas y no 
cuestionadas están en la base de la utilización del procedimiento algoritmi- 
co. Estas hipótesis se refieren a la utilización seruencial de las variables; a 
la utilización de índices de proximidad para comparar las unidades entre si, 
Cstas a las clases nacientes y Cstas, a su vez, a las clases entre si; a la fijación 
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por el investigador del número de clases y de la extensión de las mismas 
dada una cierta homogeneidad requerida; a la posibilidad de pertenencia de 
una determinada unidad a varios grupos o a ninguno. 

La combinación de criterios y de hipótesis nos da 10s diversos algorit- 
mos utilizados: 

A) Métodos monotéticos 

Se trata de realizar particiones en la matriz de datos. Las divisiones son 
en dos clases, y sucesivamente según variables diferentes, pero teniendo en 
cuenta cada vez una sola variable, sin que se den criterios prioritarios so- 
bre el peso explicativo de ninguna. Por estos dos hechos, variables diferentes 
en cada etapa y ausencia de hipótesis de factores explicativos, este método 
difiere de la segmentación. 

B )  Métodos politéticos 

Todas las variables que entran en juego se consideran simultáneamente 
aunque difieran en el objetivo que el investigador se propone. Son varias las 
técnicas y algoritmos que pueden ser utilizados: 

1. Técnicas de centroides o de agregación qzce envuelve particiones su- 
cesiuas. Conducen directamente a particiones. Las mis utilizadas son de cen- 
tro móvil. 

2. Técnicas jerárquicas. A su vez, son posibles de nuevo dos procedi- 
mientos: 

a) la clasificación jerárquica descendente: parte del conjunto total como 
una única clase y por sucesivas dicotomías va formando clases descendentes; 

b)  la clasificación jerárquica ascendente: dos son 10s algoritmos más 
utilizados. La técnica de agregación según varianza tiene la ventaja de resd- 
ver algunas de las ambigiiedades que puedan presentar las técnicas de árbol 
ascendente o descendente, en particular su incapacidad de discernimiento 
ante ciertas distribuciones de las nubes en cadena, en forma de T, en cons- 
telación o circulares concéntricas. La técnica de agregación según varianza 
trata de hacer óptima la partición en cada etapa por agregación de dos nue- 
vos elementos se& criterios ligados a la inercia. En la técnica de agrega- 
ción según distancias o similitudes aparece la familia de todas las sucesivas 
clases que se han establecido en un conjunto por medio de un algoritmo 
ascendente según distancias o similitudes; se denomina jerarquia. 

Algunas observaciones al respecto tienen interés: 
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a) La utilización de una técnica de este tipo es laboriosa cuando tene- 
mos como datos de base 10s relativos a una encuesta extensa, caso mis habi- 
tual en sociología que en otras ciencias sociales. Pero precisamente ésta es la 
situación en que mis nos interesa aplicar una de estas técnicas taxonómicas, 
ya que para matrices rnás reducidas otras clasificaciones mis directas pueden 
ser igualmente fecundas. Es un método reiterativamente laborioso porque 
en cada uno de 10s reagrupamientos progresivos se han de calcular matrices 
de distancias y aplicar las reglas del algoritmo en cada parte del proceso. 
Cuando se dispone de matrices de dimensiones considerables es importante, 
antes de introducirse en el cálculo, operar una relducción y condensación de 
datos, previa selección de variables una vez efectuado un primer análisis a 
partir de las asociaciones entre ellas. Los valores de algunas de las variables 
pasarán a ser tomados como nuevos individuos cccondensados)> sociológica- 
mente, y otras variables aparecerán del otro lado de la matriz como varia- 
bles de cruce. Las primeras podrían y suelen ser variables de identificación, 
<cpensadas como independientesn o más estructurales. La nueva matriz so- 
bre la que se trabaja es, por consiguiente, una ~natriz de frecuencias pero 
de menor orden, por 10 que es más comprensible para el investigador y 
menos pesada en cuanto a la algoritmización. 

b )  La representación de 10s resultados por medio del brbol es 10 su- 
ficientemente visual como para ofrecer una fácil interpretación y tener 10s 
elementos para poder decidir a qué nivel se realha la partición. Pero de tal 
decisión ser6 siempre responsable el investigadol. y, por tanto, de la elec- 
ción de las clases que conserva en su clasificación a pesar de 10s índices que 
posea para facilitar dicha decisión. 

C) Existen tipos de nzlbes, representación de las unidades en un espacio 
de  variables, que no son discernibles por esta ticnica aunque formen gru- 
pos con caracteristicas homogéneas. Así las nubes en cadena, en círculos con- 
céntricos, en forma de T, etc. 

d )  Resta la cuestión más fundamental. Se trata de técnicas de taxono- 
mia y nada nos dice de la dimensionalización interna del conjunt0 de 10s 
datos y, por consiguiente, de situar las distintas cllases encontradas en varia- 
bles y en <(lugaresn sociales dados por la totst1id:ad y sus factores más dis- 
criminativos. La comparabilidad con 10s análisis ~Eactoriales se hace no s610 
legitima sino también necesaria si se desea dar a las dimensiones que atra- 
viesan cada tip0 el alcance que pretendo mis aU'á de la pura clasificación. 
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2.2. El mbtodo de análisis factorial de correspondencias 

Las técnicas de análisis factorial confirmatorio, aunque eficaces, no se 
prestan a determinadas situaciones empíricas en las que se ve inmerso el 
sociólogo. Presentan mis bien inconvenientes serios para el tip0 de variables 
que el sociólogo maneja, para el considerable volumen de datos implicados en 
la menor de las encuestas y para la naturaleza misma de la investigación, 
muchas veces de carácter más bien correlacional que experimental en sentido 
estricto o confirmatorio o explicativo. Por el10 y por las razones que irán 
apareciendo, el sociólogo se ve abocado a desarrollar y utilizar en la inves- 
tigación otros métodos multivariables de dimensionalización que tengan en 
cuenta sus exigencias. El análisis factorial de correspondencias responde a 
muchas de éstas. Bien es verdad que se podria pensar en un intercambio de 
papeles entre unidades y variables o entre variables horizontales y vertica- 
les en el mismo análisis de componentes principales si se desea trabajar su- 
cesivamente con 10s dos espacios y obtener así una doble información: de 
variables como puntos en un universo vectorial de unidades y de unidades 
como puntos en un universo vectorial de variables. Pero, aunque obtuvié- 
ramos la doble representación no la tendríamos superpuesta, perdiendo la 
riqueza de tener ambas realidades del campo de aplicación tratadas conjunta 
y equivalentemente desde el punto de vista formal matemático y proyecta- 
das en el mismo espacio. El análisis de correspondencias consigue este tra- 
tamiento en un <tÚnico>> espacio vectorial. Esto es más importante, ya que 
en sociologia el campo de las unidades no tiene por qué ser considerado 
como espacio de partículas elementales intercambiables, sino que pueden ser 
complejos o conjuntos contextuales o unidades más densas, resultado de la 
agrupación de determinadas unidades elementales según valores de variables. 
La propuesta de Benzécri y colaboradores consiste precisamente, por medio 
del análisis factorial de correspondencias, en tratar ambas realidades y pro- 
yectarlas sobre el mismo espacio de dimensiones o factores propios, con 10 
que enriquece las conclusiones que puedan deducirse del acercamiento mu- 
tuo entre unidades y variables o entre variables de divers0 tipo. Esta téc- 
nica contiene además 10s elementos de un método inferencial, pues permite 
partir de la hipótesis nula de la no existencia de telación entre filas (unida- 
des o variables) y columnas (variables) en cuanto que 10s efectivos de un 
conjunto son distribuidos aleatoriamente sobre 10s del otro conjunto. 

No se ha de olvidar que estamos en el ámbito de 10s análisis dimensiona- 
lizadores y que, por ende, el objetivo a conseguir consiste en la dimensio- 
nalización de las clases o clasificaciones para llenar asi el contenido concep- 
tual que atribuyo al tipo. 
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El método fue propuesto por Benzécri en 10s años sesenta y consiste en  
una reformulación de otras técnicas multivariables. Los campos de aplica- 
ción han sido fecundos en lexicologia, lingüística y otras ramas muy diver- 
sas del' saber: arqueologia, geologia, etc. 

El análisis factorial de correspondencias perrnite la utilización de ma-. 
trices con diferentes tipos de medida: 

- datos matriciales de frecuencia, contingencia y proporciones con las 
propiedades de homogeneidad, simetria y exhaustividad; 
- datos matriciales de descripción lógica con valores O y 1 que, aun- 

que sean homogéneos y exhaustivos, no son simiitricos; 
- datos matriciales con otros tipos de medidas de carácter heterogé- 

neo asociados a las observaciones; asi, notas de intensidad, de rango (rango 
del sujeto i al objeto i), donde no existe ni homogeneidad, ni simetria, ni' 
exhaustividad. 

La primera operación consiste en transformar el cuadro matricial inicial 
en otro que sea de frecuencias o que cumpla las condiciones anunciadas de 
homogeneidad, simetria y exhaustividad. 

A partir de la matriz Individuos (Unidades) (n) Variables (p) se opera 
en 10s dos espacios superponiéndolos a la hora de encontrar 10s valores y 
factores propios, esto es, 10s ejes factoriales. 

Es interesante hacer algunas reflexiones generales sobre la técnica ex- 
puesta. 

a) Los cálculos nos dan la contribución total absoluta que expresa 
la parte que un elemento tiene en la varianza explicada por un factor, esto 
es, cómo contribuye dicho elemento a la <tneación* de dicho factor perrni- 
tiendo saber qué variables contribuyen a la creación del factor; la contri- 
bución relativa o correlación entre el elemento y el factor que nos da la 
parte que un factor tiene en la explicación de la dispersión de un elemen- 
to; 10s pesos o componentes de cada punto-unidacl u observación y de cada 
punto-variable. 

b )  Los caracteres actiuos y 10s caracteres ilustrativos o pasivos. Los 
primeros contribu~en a la definición de 10s ejes factoriales. Los pasivos o ilus- 
trativos son lineas o columnas que no contribuye~ al anilisis pero que pue- 
den proyectarse sobre 10s ejes ya calculados y no clistorsionan el análisis. La 
introducción de elementos suplementarios o pasivos en el análisis permite 
resolver muchos problemas en ciencias sociales: nwevos grupos, análisis tem- 
porales, etc. 

C )  A pesar de 10s índices y de las inercias explicativas incorporadas a 
cada eje por su valor propio, siempre quedar6 al arbitri0 y al buen juicio del' 
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investigador la decisión sobre el número de dimensiones a tomar e incluso 
,sobre la valoración sociológica de estos ejes. 

d) El método permite visualizar y extraer no s610 agrupaciones de uni- 
dades según caracteristicas de las variables, 10 que se produce por efecto de 
la clasificación, sino también agrupaciones de variables por caracteristicas 
de individuos, asi como proximidades entre individuos, entre variables y en- 
tre variables e individuos. Éste es el gran hallazgo del análisis de corres- 
pondencias. Al mismo tiempo, y aunque no delirnite claramente las clases 
o agrupaciones --objetivo propio de la clasificación automática-, puede 
conseguir unos tipos aproximados. 

e) El análisis de correspondencias no permite el tratamiento de un 
gran número de UnidadesIVariables, número superado fácilmente por cual- 
quier encuesta sociológica. Se puede proceder, como ya he señalado anterior- 
mente, a una ctcondensación>> de información rehaciendo y reduciendo la ma- 
triz de datos previo examen de las asociaciones entre variables. Las unida- 
des-filas serian valores de variables tomadas y decididas por el investigador 
como identidades agrupadas pero con un cierto <(peso)> correlativo, y las 
variables-columnas constituirian el resto o parte del resto de las variables 
que desempeñarian la función de <texplicadasn. 

f )  El método nos permite, y es fundamental en sociología, trabajar con 
variables cualitativas. 

:3. EL TIPO EMPÍRICO CONSTRUIDO O DE LA TAXONOMÍA AL ANALISIS 
FACTORIAL DE CORRESPONDENCIAS Y VICEVERSA 

Cada uno de 10s procedimientos contribuye parcialmente a la construc- 
.ciÓn de1 tip0 concreto empíric0 tal y como se ha definido: por la clasifica- 
ción automática 10s elementos quedan encasillados con precisión en clases 
para cada partición sin ninguna ambigüedad; del lado de la dimensionaliza- 
ción de la realidad, por el análisis de correspondencias que presenta incues- 
tionables ventajas con relación a 10s otros cálculos factoriales. Ocurre un 
análogo <(principio de incertidumbre)> entre 10s resultados de ambas téc- 
nicas: mis precisión en la delimitación de 10s tipos, menos precisión en su 
dimensionalización; mis precisión en la factorialización, menos en la delimi. 
tación de 10s elementos que pertenecen a cada tipo. Por consiguiente, la 
cuestión consiste en cómo realizar la complementariedad. Quienes han ma- 
nejado ambos métodos están de acuerdo sobre la conveniencia general de 
la complementariedad como medio de conjugar dos puntos de vista dife- 
rentes. Esta conveniencia se transforma para mi en imprescindible necesidad 
si se desean llenar las condiciones y contenidos dados al tip0 concreto em- 
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pirico. <(Estas dos familias de métodos (métodos factoriales, métodos de da- 
sificación) son mis complementarias que concurrentes y pueden ser utiliza- 
das conjuntarnente y con eficacia sobre el mismo juego de variables. Cada 
uno de 10s métodos ofrece un "punto de vista" sobre 10s materiales esta- 
disticos que les son sometidosn (kbar t ,  L.; Morineau, A.; Eénelon, J. P., 
pág. 273, 1979). <(De hecho, la utilización con~junta del análisis factorial 
y de la clasificación permitirá hablar no sólo sobre la realidad de las cosas, 
sino igualmente sobre sus posiciones relativas. Corrientemente en 10s p r e  
cedímientos exploratorios las particiones o árboles de clasificación comple- 
tarin e hilaren más fino 10s andisis factoriales previos,, (ibid., p4g. 382). 
Idintica opinión aparece en B. F. J. Manly (Manly, B. F. T., pág. 106, 19861, 
aunque hable de análisis de componentes principales en lugar de corres- 
pondencias, cosa comprensible no siendo francés. &e pue& obtener una 
ayuda suplementaria a la interpretación de 10s grupos acoplando el análisis 
tipol6gico a un ana'lisis de correspondencias a partir de la misma matriz de 
,datos* (Chandon, J. L.; Pinson, S., pág. 209, 1981). 

Son varias las posibilidades que se pueden presentar: 

a)  La comparación simultánea realizando ambos análisis sobre la mis- 
ma base matricial de datos convenientemente transformada. Esta compa- 
ración es suficiente, sobre todo si 10s datos sobre 10s que trabajamos corres- 
ponden a estudios que tiendan mis a 10 descriptiva, interpretativo o explo- 
ratorio dentro de encuestas amplias con numerosas variables. Un cálculo ini- 
cial de correspondencias nos posibilita obtener 10s ejes básicos de la tota- 
lidad, las aproximaciones variables/variables, unidadeslunidades, varia- 
bleslunidades y, por consiguiente, poder establecer de manera imprecisa 10s 
conjuntos de valores de las variables y de las unidades que podrían situarse 
en las mismas clases según la dimensionalización de la totalidad de 10s da- 
tos. El posterior procedimiento de clasificación automática permite precisar 
netamente cada uno de 10s grupos de unidades según similitudes de varia- 
bles. Volviendo al análisis de correspondencias, podemos saber dónde se 
encuentran dichas unidades en la totalidad dimensionalizada. 

b)  Otro de 10s mecanismos al que también se recurre y que menciona 
B. F. J. Manly en la anterior referencia consiste en: 

- primero, calcular 10s ejes factoriales por smálisis de correspondencias 
(para Manly de componentes principales), con 10 que tenemos las compo- 
nentes de las unidades y de las variables sobre dichos ejes, esto es, sus coor- 
denada~; 
- segundo, construimos una nueva matriz en la que las variables son 

10s contenidos de 10s nuevos ejes de naturaleza evidentemente compleja, 
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combinación lineal de variables y unidades de la primera matriz. L: 
dades de dicha matriz son el conjunt0 de las unidades y variables prir 
utilizadas en el análisis de correspondencias. Los datos de la matriz s 
valores de las componentes sobre 10s ejes factoriales; 
- tercero, se aplica a dicha matriz la clasificación automática. EI 

tado serán particiones con clases que muestran sus proximidades segt 
dimensionalizados, esto es, 10s tipos manifiestan una estructura aunq 
elemental. 

C) Cabe una tercera posibilidad cuando se da a determinadas va 
o unidades caracteres activos o pasivo-ilustrativos. Pues bien, <ces p 
como 10 muestra Sadaka, comparar las clases de un análisis jerárqui 
10s ejes factoriales de un análisis de correspondencias. Basta con ir 
cir 10s centros de gravedad o de masas de las clases jerárquicas con 
mentos suplementarios (o variables pasivas) en el análisis de corresp 
cias. Por definición, éstas no intervienen en el cálculo de 10s ejes f a  
les, pero son proyectadas sobre 10s planos factoriales)> (ibíd., Ch 
J. L.; Pinson, S., pág. 209, 1981). 
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